
M e  decía de  a lguien de quien el 
trato era p oco  r ecom endab le :

—T i e n e  mal  caracter . .

... me da pena su desgracia.

Y  de uno que  la estafó un poqui to :

— Ya sé que  me engañó .. el  pobre .  
As í  fué c o m o  me pe rm i t í  aconse jarle 

p *  cierta amistad  que  le podrá  hacer
mejor .

A s í  habla « P o p p y » .

. . . Y  es re co nf or tan te  poder la  escu­

char.

¡Poppy !

¿Cóm o  se l lama?

N o  importa .

« P o p p y »  tendrá,  para quienes  l e 
hayamos co n o c id o ,  estas c in co  letras, 
hu mi ldes  y  fami l iares ,  que  f lotarán 
junto  a la f i rma cé lebre  de  su esposo 
R o d o l f o  Strebe l le .

Y o  le c o n o c í  a « P o p p y » .

Este fué un suceso importan te  en 
mi  « p eq u e ñ o  m u n d o » . . .

m.  f.  c.

Iglesia de Notre-Dame de 
la Cambre.
A ltar de San Francisco de 
Asís.
Detalle: el beso al levroso. 
Pintado al fresco por Ro­
dolfo Strebelle, que pasó 
su veraneo en Llansá.


